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Salir de León con un tiempo casi 
invernal y aterrizar en plena pri-
mavera en Barcelona fue una bue-

na señal. Si a eso le añadimos la cali-
dez de los encuentros y reencuentros, 
el verano se anticipa dos meses a su 
llegada oficial. 

Hay que cambiar de aires de vez en 
cuando para seguir respirando. Hacer 
como que no te enteras de que Soria 
dimite porque hace años, cuatro o más, 
que no tendría que estar en el cargo. 
No nos engañemos, Soria no dimite. Lo 
echan desde Panamá unos papeles cu-
yo golpe ha sido más fuerte que toda 
la energía derramada en carreteras y 
barricadas en la lucha por el carbón y 
las cuencas mineras.

No dimite. Lo echan porque ha sal-
picado a Rajoy con sus negocios ne-
gros. Porque su mancha se suma a la 
montaña de la corrupción del partido 
que gobierna el destino de este país. El 
partido con el que Ciudadanos quiere 
hacer una gran coalición para mante-
ner el statu quo. Y hacer como que to-
do cambia para que todo siga igual. El 
gatopardo es un animal político muy 
extendido y dañino. 

El partido con el que el PSOE, Pedro 
Sánchez, dice que no pactará mientras 
se mantiene prisionero voluntario del 
pacto con Ciudadanos y de los dino-
saurios que aún gobiernan en Ferraz. 
Pero la función está a punto de termi-
nar. Nos harán aborrecer el verano con 
unas nuevas elecciones y la agonía de 
los plazos para crear un Gobierno. Pa-
ra constituir un Parlamento que, esca-
ño arriba o abajo, se enfrentará al mis-
mo problema ante el que el PSOE ha 
jugado con la estrategia del disimulo. 

Sonrisas falsas

Es necesario tomar aire fresco pa-
ra seguir respirando. Y olvidarte 

de que en tu ciudad intentan meter el 
conservatorio de música en los bajos 
de un campo de fútbol. Y que al con-
sejero de Educación, que presume de 
leonés, le parece bien aunque ya hay 

hay que tomar 
nuevos aires para 

seguir respirando y 
no ahogarse en la 

ciudad que pretende 
encerrar la música 
en los bajos de un 
campo de fútbol

aire fresco
más de 25.000 firmas en contra de un 
despropósito que produce tanta risa 
fuera como pena dentro. Una idea que 
califica la catadura política de quienes 
la defienden con la sonrisa falsa de 
vendedores de mercaderías. 

Pescaderas

Hay que asomar la cabeza por enci-
ma de las montañas, aún nevadas, 

y más allá de las llanuras reverdeci-
das por la primavera invernal. Y escu-
char a la primera alcaldesa de Barcelo-
na, Ada Colau, algo tan revolucionario 
como que «el futuro de la ciudad y de 
la sociedad nos va en las políticas de 
género». 

O lo que es lo mismo, en incorporar 
la igualdad real a la agenda política en 
cada medida, en cada gesto. Desde las 
cláusulas de los contratos públicos a 
combatir la feminización de la pobre-
za. Sin perder de vista los cuidados. 
Esa parte del trabajo, principalmente 
femenino, que ni figura en el PIB, ni se 
paga, ni se reconoce, ni se ve. 

Por eso es tan fácil en este país in-
sultar con oficios tan nobles y necesa-
rios como el de pescadera —¡que haría 
yo sin mi pescadero y pescaderas de 
cabecera de La Ría!—, limpiadora... y 
todas esas actividades que garantizan 
la supervivencia del día a día y que a 
algunas nos dieron la oportunidad de 
estudiar una carrera.

Hay que cambiar de aires y abrir los 
ojos. Aceptar que no todo está logrado, 
ni tampoco perdido mientras el sue-
ño de Europa hace aguas en el Medi-
terráneo y se diluye en el sufrimiento 
de las personas que huyen de la guerra.

Reconocer que, pese a todo, «en 30 
años hemos cambiado milenios, he-
mos hecho milagros», como dijo Lilia-
na Hendel en la inauguración del VI 
Encuentro Internacional de Periodis-
tas con Visión de Género de Barcelo-
na. Si estamos juntas, repitió, seremos 
imparables. Sin engañarnos, claro: «El 
patriarcado no va a dejar sonriente y 
feliz que avancemos». 
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Mapas que
no sirven

Sabe que el mundo no es tal y como 
como usted lo está viendo? Las per-
sonas no vemos lo que nos rodea 

cómo realmente es, sino como somos 
nosotros. Primero, porque el mundo es 
infinito y tan complejo que nosotros só-
lo podemos percibir una pequeña parte 
de él. Y, segundo, porque filtramos esa 
pequeña parte según nuestra educación, 
nuestras experiencias, nuestra cultura, 
nuestras creencias o el momento en el 
que nos pille. 

A medida que vamos creciendo cada 
uno va construyendo su propio mapa del 
mundo. Por eso la Programación Neu-
ro-Lingüística dice que el mapa no es el 
territorio. Es decir, que el mapa con el 
que nos movemos no es un mapa real 
del mundo, sino de nuestro micromundo.  

Tal vez se esté preguntando cómo le 
afecta esto a usted. Pues de muchas for-
mas. Por ejemplo, cuando por saber algo 
de sí mismo cree saber algo del otro. O 
cuando por comportarse de una forma 
en una situación determinada espera que 
el otro se comporte de la misma forma. 

Vanessa 
Carreño

O cuando cree saber lo que significa un 
silencio de su pareja o un gesto de su je-
fe. En todas esas situaciones está usted 
en su mapa. O lo que es lo mismo, en su 
verdad. Pero no en el territorio. No en la 
verdad absoluta. Eso es algo mucho más 
grande que, me temo, escapa a nuestra 
comprensión.

Así pues, lo importante de todo esto es 
saber que es imposible ser objetivo en la 
medida en la que somos seres humanos 
con nuestras propias creencias, aprendi-
zajes y experiencias. En cambio, lo que sí 
podemos, para aprender a comunicarnos 
de una forma más eficaz, es abrir nues-
tro mapa tanto como sea posible. ¿Cómo? 
—Estando dispuestos a dejar nuestros 

juicios a un lado, a mirar con otros ojos 
—para ver algo más de lo que estábamos 
predispuestos a ver— y a aprender algo 
nuevo de los que nos rodean. 
—Haciendo un esfuerzo por compren-

der la verdad del otro igual que compren-
demos la nuestra. 
—Recordando que su mapa del mundo 

es diferente al nuestro. Ni mejor, ni peor. 
Simplemente diferente. 

Sólo de esta manera podremos descu-
brir algo distinto a lo que ya sabíamos.
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España, el cortijo de unos muchos

Rosa Villacastín

Levantarse cada mañana supone pa-
ra muchas personas un esfuerzo ti-
tánico. No saben como van a poder 

hacer frente al pago de la luz, de la hipo-
teca, del agua, del IBI, del colegio de los 
niños o de la ayuda a los hijos o los pa-
dres. No son los únicos, incluso los hay 
que con un salario decente no saben co-
mo solucionar otro tipo de problemas co-
mo pueden ser la salud, la angustia de ver 
como su calidad de vida ha dado un giro 
de ciento ochenta grados, problemas to-
dos derivados de la crisis e incluso de la 
guerra. Ha leído bien de la guerra, de esa 
que tiene lugar en pleno corazón de Eu-
ropa y a la que asistimos impotentes, sin 
poder hacer nada, o casi nada, después de 
que los líderes europeos hayan decidido 

abandonar a su suerte a quiénes huyen 
del horror y de la muerte. Imágenes que 
día tras día nos ofrecen los informativos 
de las distintas cadenas de televisión y 
que difícilmente se pueden contemplar 
sin sentir un estremecimiento, el horror 
de pensar que cualquiera de esas familias 
que desembarcan en las playas de Grecia 
o de Italia, hace tan solo dos años, tres 
máximo, vivían como usted y como yo.

Y sin embargo, siendo eso grave, tam-
bién lo es lo que esta ocurriendo en nues-
tro país, donde no hay día que no asista-
mos a la detención de un ex banquero, de 
un alcalde, de un presidente de la diputa-
ción, de un ex presidente de la Genera-
litat, acusado de haberse enriquecido él 
y su familia a través de negocios fraudu-
lentos. Un fenómeno que no por conoci-
do deja de sorprendernos. Me estoy refi-

riendo a la corrupción. Esa lacra que por 
lo que estamos viendo ha logrado meter-
se en el tejido social de nuestra sociedad 
hasta pudrir sus cimientos.

Todos sabemos que hay personas que 
están convencidas de que España es un 
cortijo que les pertenece, de que si son 
los suyos quienes se llevan el dinero a un 
paraíso fiscal lo justifican diciendo que 
cualquiera en sus mismas circunstan-
cias haría lo mismo. Quiero pensar que 
son los menos.

Falta ahora que los representantes po-
líticos tomen conciencia de la gravedad 
de la situación, de que quien la hace la 
paga. De lo contrario corren el riesgo de 
que el desencanto arraigue tanto entre los 
ciudadanos que la mayoría de sus forma-
ciones políticas desaparezcan, y ellos se 
vayan de patitas a la calle.


